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(Al conriemorar el XXXIV |tro primer paso en el. sumes 
cumplimos con el deber quel ¡TIERRA! ha llegado á la 
con los corresponsales y sus- ¡estatura y edad de merecer, 
mos contraído. ¡luchadores indomables, y al 
Grande es nuestra satisfac-|aumento en calidad seguirá 
A z | . A 
sentimos por la Anarquía. ¡no quede un solo rincón don-. 
Satisfacciones y amores que¡de ¡TIERRA! deje de prodi- 
mitimos en fraternal abrazo!ltados. 
á cuantos han contribuido al 
—y As 
e m Esta vez las campanas de alar-' 
La Co une ¡ma estaban mudas. El sordo ru-| 
¡calles de Paris fueron regadas con e ei parts se Revolu- 
be > ; también las bayonetas, ' 
a sangre generosa de 35,000 hijos! 10M, y ta Á dl 
ja SAnEro 8 ' 192 inclinándose ante las rojas ban. 
La burguesía y los es | ippo cr is 
'ranceses, huyendo de los justas ” 13 p ye 
de y ] ' Enlo más alto, una inmensa! 
earon refugio en sus castillos de y > 
' : : Montmartre, Belleville y la Cha- | 
Versalles y desde alli organizaron '* 3 4 
pre y a | pelle, tienen sus banderas coro- 
ca úbria de alcohol y sedienta po , | 
A , : íaseles por secciones del 93 | 
: inio, á las órdenes del tigre |* 4 ARS 
esco, A S | En sus filas se ven soldados de 
EDO: : ma ,| 
lobos, ias Tobas y los lobeznos. ¡ROUBS e apo IR infantería, de: 
Y los lobos, las lobas y “los lobez-¡ W2'Ma, a PETALO OS 
ras y los niños fueron ametralla- | “PYetadas, Porra en las 
dos, fusilados, pasados á bayoneta, ¡calles circundantes; la plaza está 
, , 
o rbariciádOs ¡te la de un campo de trigo. ¿Cuál 
) . . o 
Así correspondió á la nobleza y | 41% la cosecha: 
orda de fieras uniformadas y cha-' dh cueña de ves ex cuando. 
cales de lebita y chistora. ' En un estrado se encuentran 
conmemorar aquella inícua y sa]- fnirente están los de la Commune, 
vaje matanza, pensemos que á no-. ; 
JO AS P 1 ¡ Pocas palabras en los interva- 
y que nuestra dignidad de explo- Aaa ; 
tados exije pronta y cun:plida re- ¡comité central declara expirado 
> ; 1á Y 7 ñ 
Y al recordar la Comune tran-¡? la Vominune. . 
cesa, echemos una ojeada á esa| Se hace el llamamiento nombre 
revolucionarios de la despótica|SUCNA: y 
Rusia llevan á cabo, acaso ellos| ¡Viva la Commune! Los tam- 
primeros y se han propuesto prac- | COhmueve el suelo. 
ticar aquel lema: “ojo por ojo y| ¡En nombre del pueblo—dire 
Así se vence y así se triunfa, — ¡clamada! 
A. DEL C, Todo fué grandioso en aquel 
n= 
| apoteosis debía ser la muerte. 
Nada de discursos, un inmenso 
La proclamación de la Commn- Arms, 
ne fué espléndida; no era aquella [248€ 4 
Podas las músicas tocan La 
del sacrificio: sentíase á los elegi-| M z > 
dos dispuestos para la muerte. tida. Un huracán de voces for- 
man acompañamiento, 
Un sol elaro. que recordaba el al-| Un grupo de ancianos hajan la 
ba del 18, el 7 Germinal del 79 ¡cabeza hasta el suelo; dijérase 
le la Re ública, el pueblo de Pa- 
Ys, uE 26 había elegido su|libertad; son los escapados de 
, , Junio, de Diciembre; algunos de 
M el Ayuntamiento. , : 
Un océano humano, bajo las son de 1830. 
Si un poder cualquiera podía 
tidas como las espigas del cam- 
Po, los clarines rasgando el aire, ¡do la Comimune, compuesto de 
hombres de inteligencia, de valor, 
£, y entre todos el inimitable 
"údo de los dos grandes tambo-|pera mucho tiempo antes, ha- 
bían dado pruebas incontesta- 
te de la entrada de los prusia- y 
0s y en la mañana del 18 dej El poder, esto es innegable, los 
aniquiló y no dejándoles impla- 
'risienses, con sus palillos es-|cable | 
'*ctrales de puños de acero, des-|erificio, supieron todos morir he- 
roicamente. 


IN TESTRA PROMESA 
aniversario de La Commune, ¡nario. 
criptores de ¡TIERRA! tenía- |rindámosle nuestro culto de 
ción como grande el amor quejotro en cantidad hasta que' 
con ¡TIERRA! crecido tras-|gar sus caricias á los explo- 
fefiz éxito que ha tenido nues- | 
— . = a”! 
Hoy hace XXXIV años que las ¡Sido de los cañones saludaba á 
del trabajo. | 
' 
j 1 proletariado parisión, bus- : 
iras del p P ¡bandera roja. Los batallones de. 
a tanza, lanzando la soldudes- e, 
18 ¿caba ¡nadas por el gorro frigio; toma- 
Tiers con la consigna de matar los | | 
nos, es decir, los obreros, las obre- | Las bayonetas, cada vez más 
y cruel, sañuda y bárbaramento | Jena; la impresión es exactamen- 
pa , 
zenerosidad del pueblo, aquella París entero está en pie, el ca- 
Tomemos todos ejemplo y a], 10s indivíduos del comité central; 
¡todos con la banda roja. 
sot vengar tantas víctimas e 
ro6 Loca VONg ¡los que marcan los cañones. El 
paración ¡su mando y entrega sus poderes 
otra Comune actual que los bravos tras nombre; un grito enorme re- 
piensen en el trágico fin de los|bores ensordecen, la artillería 
diente por diente.” Ranvier—la Comimune está pro- 
ADN PROCLAMA! n 0) DE LA COMMON COMMONS prólogo de la Commune, cuya 
SEA grito, uno solo: ¡Viva la Com- 
fiesta del poder, sino la pompa 
l ; P Marsellesa y el Canto de la Par- 
La tarde del 28 de Marzo, con 
í 2 
que oyen 4 los muertos por la 
Ommune inauguró su entrada 
cabellos completamente blancos, 
tmas, bajo las bayonetas apre- 
hacer algo, este poder hubiera si- 
0 tambores sonando sordamen- 
de increíble honradez, que la vís- 
Ys de Montmartre, los que la no- pe 
bles de abnegación y de energía. 
Marzo sacaron del sueño á los 
¡ cable voluntad sino para el sa- 
'"rtaban extrañas sonoridades. 
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Es que el poder está maldito, | 


razón por queyo soy anarquista. 

'La noche misma Cel 28de Mar- 
ataron cre e bhbró su primer 
sesión, inaugurada por una me- 
dida diena de la erandeza de 
aquel día; se tomó la resolución, 
á fin de cortar toda cnestión per- 
sonal, en el momento en que los 
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Todavía hubo algunas discu- 
siones por motivos varios. 










25 ejemplares 


50 cts. 








'euchitril del trabajador, muchas 
madres oyen eon el corazón opri- 


in los primeros días habíanse | mido por la tristeza, ura endeble 


formado Comisiones que, sin em- 
bargo, no eran definitivas; según 


sus aptitudes, los miembros de 


una comisión pasaban á otra. 
Le Commune se componía de 
¡una mayoría ardientemente re- 


¡prole que le pide pan, que le pide 
abrigo, algo que conforte su dé- 
¿bil cuerpo y dé aliento'á su aba- 
tido espíritu: unas madres sí, que 
¿contemplan atónitas, sin saber 
¡qué hacer, cómo aquellos hijos, 


indivíduos debían entrar en la, volucionaria y una minoría so-|tras de su corazón, perecen tras- 


masa rgvolucionaria. de que los 
manitiestos no debían llevar más 
firma que ésta. 

La Commune: 

En esta primera sesión, algu- 
nos, que se ahogaban en la cálida 


[cialista, que razonaba en ocasio- 
nes demasiado para el tiempo 
que corría, semejantes en que 
¡siempre iban á parar ú las mis- 
mas conclusiones, en el temor de 
adoptar medidas despóticas é in- 





atmósfera de una revolución, no|justas. 


quisieron ir más allá: hubo dimi- 
siones inmediatas. 

Estas dimisiones gtasionaban 
elecciones complemettarias: Ver- 
salles pudo aprovechar el tiempo 
que París perdía en torno de las 
urnas. 

He aquí la primera declaración 
hecha en la primera sesión de la 
Commune: 

«Ciudadanos: 

»Nuestra Commune está consti- 
tuída. El voto del 26 de Marzo 
sanciona la República victoriosa. 

»Un poder vilmente opresor os 
había cogido por el cuello; de- 


¡bíais en legítima defensa rechazar 


un gobierno que quería deshon- 
raros imponiéndoos nn rey. 

»En la actualidad. As crimina- 
les, á quienes ni aun habéis que- 


rido perseguir, abusan de vuestra | 


magnanimidad para organizar á 
las puertas de la ciudad un foco 
de conspiración monarquista, in- 
vocan la guerra civil, hacen en- 
trar en juego todas las corrup- 
ciones, aceptan todas las com y»li- 
cidades, hasta se han atrevido á 


mendigar el apoyo del extran- | 


jero. 

»Apelamos por esos manejos 
execrables al juicio de la Francia 
y del mundo. 

»Ciudadanos, nos acabáis de 
dar instituciones que desalían to- 
das las tentativas. 

»Sois dueños de vuestros desti- 
nos; fuerte con vuestro apoyo, la 


tablecer, va á reparar los desas- 


»La industria comprometida, 
el trabajo suspendido, las tran- 
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Un mismo amor á la revolu- 
ción hizo idéntico su destino. 

—¡La mayoría también sabe 
morir!—exclamó algunas sema- 
nas mas tarde Lerré, abrazando 
el cadáver de Descluze. 

—Ucurra lo que quiera—decían 
los miembros de la Commune y 
los guardias nacionales—nuestra 
sangre marcará profundamente 
la etapa. Y la marcó, en efecto, 
y tan profundamente, que la tie- 
rraquedó saturada; abrió en ella 
abismos que sería difícil fran- 
quear como la roja sangre de las 
rosas florece las colinas. 

Luisa MICHEL. 
(De La Commune.) 


CARNAVAL DE SANGRE 


A los satisfechos de siempre 

Deslízanse en medio de calles y 
plazas, envueltos en nubes de pol- 
vo que se esparcen por el espacio 
á manera de fugaces fantasmas: 
¡los suntuosos y bien confecciona- 
dos vehículos de la fementida y 
estúpida burguesía, lanzando por 
¡todas partes finos polvos, trico- 
¡lores serpentinas y multicolores 
papelillos. que van á parar á los 
rostros de las jóvenes que en 





¡otros carruajes repiten ja misma 
¡maniobra. La feina, de sus cor-' 
¡tesanos, preside tan sangrienta | Caguas (Pto. Rico) 1905. 
¡burla. El traje que lleva /a gene- 
¡ralísima de San Juan de Puerto. - 
representación que acabáis de es- | Rico, costó una exhorbitancia de' 

¡dinero 7,000 dollars. 
tres causados por el poder caído. 
¡que trabaja, os divertís y derro-: 
¡cháis inmensas sumas de dinero; | bajadores, cuantos pensáis y sen- 


Así, con la sangre del pueblo 


¿pasados por el eruel virus del 
¡hambre, por el incesante azote 
¡del irío vendaval, que inexorable 
Jos castiga. ¡Cuánta infamia! 
¡Cuánta injusticia! ¡Unánta ini- 


¡Pero seguid, seguid burlándoos 
de la miseria de vuestras vícti- 
imas;seguid inmolándolas; seguid 
gastando el producto del pueblo 
¡que trabaja y fecundiza, en gari- 
¡tos y en orgías; seguid, que un 
día llegará en que se alze y barra 
con tanto ladrón y miserable que 
compone hoy esta sociedad co- 
rrompida, sociedad que mejor 
que sociedad debiera llamarse 
fangar inmundo, donde se vuel- 
can los asquerosos cerdos llama- 
dos gobernantes y capitalistas y 
¡los siervos hermafroditas de so- 
¡tana, y toda la partida de vam- 
'¿piros y degenerados que compo- 
nen el régimen actual. 

Pero él se alzará y ¡ay de 
¡aquellos que han reído en su 
pena! ¡Ay de vosotros el día que 
la voz del proletario 


«De polo 4 polo inexorable suene» 
proclamando lo que le habéis ro- 
bado á las generaciones presen- 
tes y pasadas! 

En tanto, continuad jugando 
el Carnaval de los satisiechos, 
que el proletariado universal que 
hoy duerme el sueño de la indife- 
rencia, despertará un día y juga- 
rá el Carnaval de los oprimidos, 
el Carnaval de los que todo lo 
producen y nada tienen, 

¡¡¡El Carnaval de sangre!!! 


PABLO VEGA SANTOS. 
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MANIFIESTO 


Los rusos esclavos á los hombres libres 
¡Hermanos, compañeros, tra- 


sacciones comerciales paraliza-¡así, con el honrado sudor de la|tís, escuchad! 


das, van á recibir un impulso vi-| 
goroso. 
»Hc y mismo se tendrá la espe- | 


vuestros finos trajes. saliendo á 





rada decisión sobre los alquileres; | 
mañana las referentes á los ven-' 
cimientos. | 

»Todos los servicios públicos | 
serán restablecidos y simplifica- | 
dos. 

«La guardia nacional, en lo su- 
cesivo la única fuerza armada de 
la población, va á ser reorgani- 
zada inmediatamente. 

»Tales serán nuestros primeros 
uctos, 

»Los elegidos del pueblo no le 
piden para asegurar el triunfo de 


la república, sino que le sostenga 
la confianza de los ciudadanos. 


»Por lo que á ellos respecta, 


cumplirán su deber. 


»La Commune de París, 28 de 


Marzo de 1871.» 


Cumpliéronle, en efecto, ocu- 


pándose de todas las seguridades | palacios. 
de la vida pata la multitud; pero, 
¡ay! la primera seguridad hubie- 
ra sido vencer definitivamente la 
reacción. 


tad 


Mientras la confianza renacía 


en París los ratones de Versalles 
agujereaban la quilla del navío. 


4 


( 


PA 
me 


relucir el orgullo y el desprecio 
que guardáis en vuestras podri- 
das y corrompidas almas hácia 
el pueblo verdad; al pueblo que 
labora, constituye, reorganiza, 
¡regenera é ilumina; al pueblo po- 
¡bre, pero que bajo su pobreza se 
¡destaca solemne y magestuosa la 
¡olímpica antorcha de la honra- 
' dez, que lo eleva muy por encima 
¡de aquellos que se creen los sobe- 
¡ranos de la tierra, solamente por 
¡que poseen grandes capitales, pe- 
¡ro sin antes ver que esos capita- 
¡les son producto del robo y del 
'crímen; que esos capitales se los 
habéis estafado ú ese mismo pue- 
¡blo que os contempla impávido, 
¡y que vosotros despreciáis, por- 
¡que no ostenta, como vosotros, 
flamantes fracs y elegantes chis- 
¡teras y uo habita en soberbios 








| ¡Ah, señores potentados! En 
¡tanto que allá, en las plazas pú- 
¡blicas se os vé que ámanos llenas 
¡lanzáis el sudor y la vida del pro- 
¡letario militante á que sea jugue- 
te del viento que velozmente lo 
arrebata, más lejos, en el mísero 
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masa humana que produce, se 0s | 
¡vé por todas partes ostentando |de una guerra fratricida y los ho- 





La duración en lejanas tierras 


¡rrores del hambre y de la miseria 
¡en nuestros hogares, nos hu he- 
cho levantar en rebeldía. Por 
nuestra dignidad de hombres lo 
hacemos, á la raza humana en 
general creímos honrar eon ello, 
Ningún mal nos han hecho los 
japoneses, sólo bienes les desea- 
mos, y no debimos ni debemos 
pelear contra quienes no nos han 
ofendido ni provocado. En cam- 
bio, nuestros tiranos, los rusos 
autócratas, que nos llevan á la 
matanza de gente extraña, nos 
explotan, nos apalean. nos alren- 
tan, nos destierran, nos azotan, 
nos martirizan y nos matan. El 
enemigo de nuestra dignidad, de 
nuestra libertad, y de nuestra vi- 
da: es, pues, el infamante régimen 
que impera en el país de los zares, 
y contra él y los que lo sostienen 
nos rebelamos, demostrando que 
no se han extinguido en la raza 
eslava, representante en esta 
cuestión de la inteligencia, la die- 
nidad y el valor de la humanidad 
entera. 

Así, pues, ya que aquél es nues- 
tro estado y éste nuestro deber. 
decimos, con el puño alto y la 
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frente levantada, que estamos |por demás significativo si en cuen- 
eansados de ser la eterna víctima |ta se tiene, grito que jamás se ha- 
de las ambiciones, bajas y perver-|bía oido en aquel país, ya que Ru- 
sas, de los tiranos de Rusia, |sia hasta hace poco ha sido una 
y nos presentamos decididos á|nación tan diferente de las demás 
emanciparnos, por todos los me-|de Europa y si muy semejante á 
dios, de tanto sufrimiento. España durante los reinados de los 

¡Trabajadores, hombres libres | borbones de Fernando VII é Isa- 
que pisáis la tierra, mofados y ¡bel Il, pues si los ministros de 
perseguidos nosotros por esbi-lambos, contaban con los fusi.a- 
rros é inquisidores, nos hemos|mientos y deportaciones á Fernan- 
reunido en plena revolución y en¡do Poo ó á lus Marianas, y recien- 
el seno mismo del tirano, para |temente á los Montjuich y Alcalá 
alcanzar simpatías á cambio de!del Valle y otros, los autócratas 
contar penas que erxasperan y de- rusos, «demás de la horca, dispo- 
seos que esperanzan! ¡nen de la Siberia. 

¡He aquí el objeto de este ma-| ¿Qué dirían si salieran de sus 
nifiesto! ¡Porla Rusia. los pa- tumbas los zares antepasados y 
triotas del país; por la dignidad ¡oyeran que su pueblo gritase con 
del hombre, los cosmopolitas; por, toda su fuerza? ¡Abajo la monar- 
la justicia, los que viven en otras ¡quía! ¿Qué dirá Nicolás Il, huyen- 
naciones, reclamamos plumas,|do de San Petersburgo, escapando 
palabras, brazos, hechos! ¡del teatro de la revolución, pre- 





A A E A AA 


o pc ENS 17 


zado la revolución santa en un 

pueblo santo; no sabemos cuan- 

do terminará; más no ignora- 

mos, que sólo puede terminar con 

la destrucción de una de las par- 

tes combatientes. La tiranía ó la 

libertad, la teocracia ó el pueblo, 

el zángano ó el productor, y quie- 

nes, como nosotros, por dignos 

tienen la vida en la horca ó en 

los presidios siberianos, no pue- 

den regatearla al derecho que se! 
defiende en las barricadas. La! 
victoria, pues, será nuestra, por- 

que á ellá ofrecemos la existencia; | 
porquela existencia en la esclavi-| 
tud vale menos que la muerte; 

porque nadie es más valeroso que 

el que desea - morir antes que vi- 

vir en la degradación moral que 

simboliza el knut, y porque de-| 
fendemos la justicia humana. 

La solidaridad por la justicia y 
por el derecho pedimos con la pre- 
sente alocución á los hombres 
liberales' y generosos, obreros ó 
intelectuales del mundo entero. 

Salud, dignidad .y rebeldía, 

Ex ComrITÉ DE ACCIÓN RUSO, 
En un pueblo.ruso el 6; día de Febrero 1905, 
LT INR 


POR LA GUERRA 


Ni protestas ni anatemas; cono- 
cedores de sus enusas, convencidos 
de quela-puerra existirá mientras 
haya patrias, clases, castas y entego- 
rías, ho somos nosotrus los lluma-. 
dos á intervsnir en contiendas 
como la que actualmente libran 
Kusia y el. +apón; tócanos, sí, apro- 
vecharnos de sus resultados hacien- 
do vir á esas masas que se destru- 
ven y exterminan por el capricho 
de dos tiranos, nuestra voz también 
de guerra, pero de guerra antipa- 
triotica, antipolítica, antiexplotado- 
ra; de guerra de clases que liberta 
y emancipa. 

No se comprende cómo los revo- 
lucionarios convocan y celebran 
mítins y más mítins pacifistas; ser 
revolucionario y lamentarse de que 
dos naciones ó dos tiranos lancen á 
un millón de obreros uniformados 
á que mutuamente se despedacen, 
me parec» un contrasentido, valga 
la palabra. 

La guerra, compañeros anarquis- 
tas, es el mejor abono que puede 
recibir el ¿compo donde nosotros 
hemos de sembrar la propaganda 
iibertadora; el patriotismo ruso- 
japonés está. recibiendo mortal he- 
rida en las llanuras manchurianas 
como el “español lo recibió en las 
maniguag de Cuba, como el francés 
en el Sedán y así sucesivamente. 


.o. | 
La hora es propicia. Ha ember! 
| 





Mejor que mítins por la paz de-' 


beríamos dirigir nuestros esfuerzos 
al prouto advenimiento de una con- 
ilagración intercontinental, medio 
eficaz y utilísimo para que los pa- 
triotas recibieran en cabeza propia 
las caricias que los gobernabtes de 
todas clases y categorías, autócra- 
tas, demócratas y liberales, reser- 
van para los que defienden sus pa- 
trias. 


Y entonces habrá legado el día! 


de barrer para siempre fronteras, 
gobiernos y explotadores. 
AMALIO DEL CASTRO. 
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¡Abajo la Monarquía 


El heroico pueblo ruso en su lu- 
cha contra los que le oprimen gri- 
taba ¡Abajo la monarquía! grito 


caución que no ha desdeñado to- 
mar todo un zar, todo un empera- 
dor, un dueño y señor de las vidas 
y haciendas de sus súbditos, pues 
no de otra manera se ejerce el po- 
der real en Rusia? 

Es la situación de aquel país 
gravísima, guerra sangrienta con 
el Japón con millares de hombres 
en la Manchuria que necesitan au- 
xilios de la Metrópoli y á los pocos 
días haberse los japoneses apode- 
rado de Port-Arthur, el pueblo que 
sólo quiere la paz y no la guerra, 
hambrientos de libertad y cansado 
del ¡militarismo y autocracia, se 
subleva para conquistar unos de- 
rechos que sólo al pueblo pertene- 
cen, y los conquistará, y que sea 
la nación rusa Ja que puede apare- 
cer á la vanguardia de la Libertad, 
y nose parezca á la España de 
1898, ya que la situación que atra- 
viesa Rusia es exacta á la que su- 
frieron las víctimas españolas, es- 
poliados y vejados por los restau- 
radores, 

Si, hagamos todos como el pue-' 
blo ruso, derribemos los imperios | 
con su acompañamiento del mili-| 
tarismo, clero, politicos, fulleros, | 
y quese gobiernan por sí solos, | 
con el régimen comunismo anár- 





|] 


, 


(TIERRA! 





Fs 





eso, por serlos primeros, yo OS 
felicito. 

Ahora, pasemos á recordar 
otros hechos grandiosos y tris- 
tes. ; 

El año 1871, el pueblo parisién 
compuesto ¡[fpr miliones de séres 
humanos, erre los cuales se des- 
tacaban figulas grandes, sabios 
reconocidos,| revolucionarios de 
convicción, se lanzaron á la plaza 
pública, unidos y compactos, con 
una sola aspiración: derrocar la 
tiranía gubernamental y el irri- 
tante privilegio imperante; la 
causa era grande, y como grande 
fué planteada y como grande fué 
defendida, se trataba de redimir 
un pueblo, y la redención es lo 
más grande que el corazón hu- 
mano ama, puesto que nació pa- 
ra gozar y no para sulrir, y el 
pueblo se redimió. 

Cuando el pueblo en general se 
veía de frente con el ejército, las 
mujeres, las que todo lo pueden, 
avanzaban y al grito de no “No 
tiréis que somos vuestras ma- 
dres, esposas y hermanas” el ejér- 
cito se confundía con el pueblo, 
virando loscañones de sus fusiles 
para los asesinos que los man- 
daban. 

Así triunió aquella revolución 
que se denominó “La Commune” 
y por ella dieron su sangre gene- 
rosa centenares de hombres, cen- 
tenares de mujeres, centenares de 
niños ..... 

No olvidaron aquellos héroes, 
en tiempo da paz, el tradiciona- 
lismo y erearon un gobierno por 
medio de un parlamento, al que 
fueron aquellas grandes figuras á 
representar aquel valiente pueblo, 
mucho bueno fué lo hecho vorellos 
pero olvidaron que en Versalles 
se hallaba refugiada la Pantera 
humana; el asesino Tiers, con el 
ejército evacuado y eso era lo que 
no debía” haberse olvidado, pero 
se olvidó y áesto no hubo re- 
medio. 

En la cuarta semana del mes 
de Mayo caían sobre París ciento 
cincuenta mil asesinos á turbar 


quico. Sí que sean los rusos los de ¡la paz de ¿¡u pueblo honrado y 
la vanguardia del porvenir, y no feliz, venciéron los verdaderos 
como nosotros que después de los |bandidos, las hordas salvajes del 


crímenes de Cavite y Santiago de 
Cuba hemos tolerado á los mismos 


| 


asesino, y como consecuencia éste 
mandó que fuesen fusilados trein- 


politicos que uquellos desastres co-| ti y cinco mil hombres, mujeres 


metieron. El pueblo ruso lucha | 


y niños, nadie se escapó delos que 


bravamente y sabe morir con he-|cayeron en las garras de las hor- 


rolsmo. 


¿Qué se puede, pués, desear me- | 


das, sólo Reclus, Malato, Luisa, 
la heroína Luisa Michel, se sal- 


nos para los rusos, que, en pago varon, siendo deportados á la 
de su heroismo, gocen de la liber-! Nueva Caledonia (otra Siberia), 


tad y bienestar que solo se obtia- 
ne practicando la revolución, ¡Loor 
á los compañeros de Rusia! 

¡Viva la revolución! 


Pp, 
Barcelona, 6 de Febrero de 1905. 
¿NINOS 


A LOS MOZOS DE CAR 
EN EL 18 DE MARZO 


En esta fecha memorable, en 
este día grande, quiero dedicaros 
estos mal pergueñados renglones, 
para que no desmayéis, para 
alentaros en la obra comenzada 
el 27 de Septiembre de 1903 en 
los salones de la Confederación 
Tipográfica, para estimularos á 
que déis por organizado en breve 
plazo vuestro Gremio que se de- 
nomina “En pos de nuestra re- 
dención marchamos”, enyo título 
nació en Diciembre próximo pa- 
sado, después, mucho después de 
esa huelga que habéis sostenido, 
tan simpática y justa, cuando 
aún estábais en embrión bastan- 
te adelantado y que cuatro san- 








im 
¡pital. 


donde esperaron, dando clase ú 
los habitantes de aquel país, la 
conmutación de la pena por la de 
destierro. 

Esto, compañeros de café, debe 
serviros de ejemplo, vencieron 
porque los pueblos cuando se 
unen con una sola aspiración, 
siempre vencen, pero fueron de- 
'rrotados porque se durmieron 
adiestrando la lengua. 

Por eso vosotros debéis abra- 
zar una sola aspiració.: vuestro 
Gremio, y cuando en días de huel- 
ea salgúis á la calle debéis de ir 
provistos de algo que os ha- 
ga fuertes el corazón, para des- 
truír tanta ignominia y explota- 





ción tanta. 

¡Loor á los Comunalistas! ¡Loor 
por los que murieron! ¡Loor por 
los supervivientes! ¡Loorpor Lui- 
sa Michel! 

Uxo. 


A NA Á 


IMPRESIONES DE VIAJE 


Salimos de Barcelona el 11 de 
Febrero de 1905, 
Llegamos á Málaga el 13, y allí 


tones, cuatro corileos, han trai-|tuve ocasión de ver un cuadro real, 
cionado, vendiéndose miserable-| que demuestra perfectamente el 
ente á las autoridades y al ea- [sarcasmo y la crueldad de una cla- 


se, la privilegiada, y el barbaris- 





De cúando en cuando iban lle-[y la mina, sufren los Pectos de la 
gando pequeños grupos compues- [tiranía y la misgri» feomo ellos 
tos de hombres, mujeres y niños, |desde las filas dél ejdycito y de la 
los cuales iban provistos de cacha-|policía, con esa. umió que nó sería 
rros d- hoja de lata oxidada, con|tan difícil si tuviera un poco de 
objeto de recoger las sobras de ran- | sentido común, se £onfleguiría pror. 
cho de lo+ pasajeros de tercera cla-|to el reinado de. la Hrdadera Jus. 
se. Pero si esto por sí solo no fue-|ticia, Paz y Liberta 
se bastante denigrante, al poco rato VICENTE CARRERAS. 
algunos pasajeros de primera se EOS 
div riían desde el entrepuente del 
buque en arrojar algunas monedas 
sobre aquella multitud de ham- 
brientos que se hallaba en el mue- 
lle, los cuales para recogerlas se 
atropellaban entre sí como fieras, 
¡montonándose unos sobre otros y 
arra-tránidose sin piedad, instiga- 
dos por el afán de alcanzar aquellas 
monedas que unos cuantos satisfe- 
chos, con el mayor cinismo y con 
una crueldad refinada les arrojaba 
escima, . rorrumpiendo en estrepi- 








Estas son leas qué 
cuando me encuentro 
pobre y mísera habit 

¡Qué ideas tan sub 
á mi mente! 


Sí, pienso en la libt Ao veo í 


yo siento 
solo en mi 
ción. 

nes acuden 








los hombres. felices, lod niños ri. 
sueños, las mujeres go%ko 
ancianos satisfechos...... | 

Sí, en el amor, ¡oh! esto esWhe 


sas, los 


tuyas carcajadas que herían mis 
vídos y llegaban á mi cerebro como 
martillazos, 

Aquella acción me dejó sumi 
eu una medit»ción profunda, sia 


m0oso, veo una pareja de jóverles, 
fuertes, sanós, robustos 'y vigo. 
rosos paseando cojidos de la ma. 


ad ¡[no diciéndose palabras capaces 


de enloquecer al más escéptico; 


«aber si despreciar á los señores impórtales un comino el que los 


qu con tanto cinismo se burlabu 
de la miseria. ó si, por el contrario, 
debía indignarme contra aquella 
masa de esclavos que se conforman 
con su estado, imitando al perro que 
festeja al que despreciativamente 
le arroja un hues , y se prestaban 
á servir de juguete y diversión á 
sus explotadores en vez de arrojar- 
les al rostro aquellas monedas viles 
que tan cruelmente les habían tira- 


do con el fin de que se estrujaran | 


entre sí. 
o 

Más tarde tuve ocasión de ob- 
servar otros actos que contr 
yeron á aumentar mi indignación, 
uno de ellos fué el ver que todos 
los días, á las sióte y media de la 
noche, obligaban á toda la tripula- 
ción deá bordo á que acudieran 
á rezar el rosario, cuyo acto causa- 
ba disgusto, y hasta repugnancia, 
casi á todos aque los trabajadores, 
los cuales transijían por temor á 
ser despedidos de la Compañía, y. 
por tanto, á sufrir los efectos de la 
miseria. 

Pero ante tal humillación por 
parte de aquellos hombres fuertes 
y robustos que continuamente es- 
ponen su vida sin temor para man- 
tener en la holganza á los que pre- 
tenden poner trabas hasta á sus 
conciencias, la verdad, aún dudo si 
sentir hácia ellos compasión ú odio. 
Odio, porque no saben re+elarse y 
se conforman con ser los eternos 
esclavos. Temen sucumbir en la 
lucha para la conquista de su liber- 
tad y no temen sucumbir víctim 1s 
de los frecuentes accidentes de un 
trabajo lleno de peligros. 

Por eso, lo repito, me inspiran 
más bien odio que compasión, por- 
que con su resignación de parias 
constituyen una: rémora para el 
progreso v son causa de que los 
hombres conscientes de sus dere- 
chos sufran moral y materialmente 
por encontrar sus principales ene- 
migos en aquellos explotados que 
remachan los grilletes de la cade- 
na que les sujeta al yugo de la ti- 
ranía. 


Llegamos á Puerto Rico, y allí 
tuve ocasión de observar otro ac- 
to arbitrario, no sé si'debido á 
oficiales del barco ó las autoridades 
locales. 


El hecho es el siguiente: Tenien- 


do necesidad de bajar á tierra para 


hacer compras algunos pasajeros 
de tercera, entre los cuales me ha- 
llaba yo, fuímos sorprendidos con 
la orden de que únicamente podían 


efectuarlo los de primera y segun-' 


da; de modo que á los de tercera, 
aun cuando habíamos pagado el 
pasaje, se nos negaba el derecho de 
hombres libres y se nos considera- 
ba como leprosos. 

Pero nada me estraña cuando 


n [Vean ú oigan, para ellos no existe 


en el momento que están juntos 
más que el amor y la felicidad. 
Pero ésto poco dura, vuelvo í 
la realidad y me encuentro con la 
presente sociedad careomida por 
tanto vicio, podredumbre y mise. 
ria, que de lo único que se ocupa 
es de aniquilar diariamente á 
aquellos séres que todo lo produ- 
cen y que son precisamente los 
1e nada tienen. AN 
Y todo porque nosotros fquere- 
mos, porque somos cobardes, sí, 
muy cobardes. Los gobiernos 


ibu-| bienen por norma la ley del más 


fuerte, ¿quién es el más fuerte? 
nosotros los esclavos, los parias, 
los explotados, el pueblo, la car- 
ne de cañón, los que edificamos 
palacios y vivimos en chozas, los 
que en fin nos morimos de li:- 
bre, erguida y altiva la frente an- 
te nuestros verdugos, ¿y todo 
por qué? porque no hay sangre 
en nuestras Vela... 

¡Oh! Husiones mías ¿cuándo os 
veré convertidas en realidad? Una 
voz secreta me dice: pronto; que 
no tardará mucho; pero no lo 
creo. 

No lo creo, porque estamos los 









HNusiones Y realidades 


obreros muy alejadoslos unos de . 


los otros; no lo creo porque no 
nos damos cuenta de lo que vale- 
mos y porgue somos esclavos de 
la burguesía y de nuestros vicios, 
he ahí el por qué no ereo en mu- 
chas de mis ilusiones. 

Pero no pasalo mismo con mis 
realidades, naturalmente, porque 
la veo, la foco, paso por cual- 
quier paseo y veo las damas de 
la burguesía recostadas sobre 
mullidos cojines en ricos coches, 
luciendo costosos brillantes, ha- 
ciendo derroche de vanidad. co- 
¡mo diciendo al haraposo que pa- 
¿sa por su lado: si no sabes vivi! 
muérete de rabia 

"Cambio de itinerario y me dirl- 
¿jo al barrio de los obreros. y lo 
primero que oigo es: «Fulano se 
mató; dejó una carta diciendo 
que se suicidó por «estar cansado 
de la vida, por no tener qué co- 
mer y porque el dueño del cuarto 
lo demanda, por falta de pago. 
¡para desahuciarlo». 

¿Esta es la justicia? ¿ésta li 
¡presente sociedad?.... ¿es ésta”... 
¿¡SíL.... pues, ¡maldita sea! 





...... 


Un novicio. 


"000rr060. 


orrespondenci 


Cayo Hueso 
Amigos de ¡D1ERRA 
Valor: 
Mucho escozor ha causado Mi 


" Hiltima, por lo que dije de la casi 


¡nueva de Duval y el compañero 


No por.eso habéis perdido; silmo humillante y la ignorancia de 
¡decayó vuestro Gremio, si mu-|otra, la explotada, Ja que sufre 
chos compañeros sufrieron las|constantemente con resienación to- 
consecuencias de la derrota, no |da clase _de vejámenes y humilla» 
¡importa; habéis recabado entre|ciones. El vapor «Montserrat», de 
¡llos trabajadores personalidad, |la compañía 'rasatlántica, que nos 
¡conciencia de clase, dignidad de|conducía, había atracado al muelle, 
obreros, y esto debe ser para|y no tardaron en presentarse una 
¡vosotros satisfacción, pues nun-|porción de pequeños industriales 





ica: . sta ciudad las clases del [ambulantes ofreciéndonos sus mer- 
¡er tio han luchado ni han|cancías, con una constancia casi 
¡4 "zuido lo que vosotros y por! molestosa, 


considero que los privilegiados sa-'que inconsciente se prestó al m0 
can la fuerza que les garantiza pa- nopolio de la nieve por los die” 
ra cometer impunemente sus atro- centavos semanales, de cada 0p* 
pellos y escarnios, de la misma clase 'rario; hubo hasta protestas del pe 
desheredada, que por su ignoran- riódico; que por miedo le dijero! 
cia se convierte en tirana de sí al lector qne no lo leyera, porqu? 
misma. Es necesario luchar hasta estaba fuera de tiempo, ya el com” 
quitar la venda que impide ver la pañero en cuestión había dejado 
razón y la justicia á esos obreros el negocio. Ahora no tienen niev 
inconscientes, y hacerle comprender y se conforman, con tal de pedi!” 
que uniéndose á sus compañeros que sela al burgués, de tomar el ag" 
desde el taller, la fábrica, el campo caliente y andan como gallin% 











con hoguillo en estos días que el 
calor es tan intenso, y como tie- 
nen miedo de pedirle al amo algo 
de lo que les roba, por no perder 
la mesa maldita, comprometen al 
incanto hermano; estúpidos ¿y 
cuando ese amo los bota, que co- 
men? y perdone el compañero, 
porque yo no quise, ni bebe enten- 
«derse la ofensa fuera de la taba- 
quería; y eso de que en el chique- 
ro de Pohasky la cobraban ó le 
descuenten hoy en la carpeta diez 
centavos semanales á cada opera- 
rio, beba Ó no beba en el zambu- 
llo “si es verdad”, que no me 
consta, nadie tiene la culpa más 
que nuestra falta de unión...y de 
valor para defendernos, porque su- 
misos y hasta criminales con no- 
sotros nos volvemos con tal de que 
nos dejea roer ese hueso, que co- 
mo á perros nos tiran los amos y 
los capataces, todo por no estar 
organizados... y sino ¿porqué yo 
estoy trabajando en esta casa con- 
chas finas con el nombre de piñas 
á catorce? y todos trabajamos á 
siete y á nueve pesos menos en 
millar en todas las fábricas, por- 


tarde. En dichos departamentos 
el jornal mínimo será de un peso 
en moneda oficial de la Repú- 
blica. 

Art.3% Los trabajos que rea- 
licen los jornaleros después de las 
ocho horas señaladas en el ar- 
tículo anterior paralos días labo- 
rables, se considerarán extraor- 
dinarios y se pagarán dobles, es- 
timándose como un día de tra- 
bajo toda labor que, pasando de 
tres horas, no exceda de cuatro 
horas consecutivas.» 

¡Está muy bien! Cada cual arri- 
ma las brasas á su sardina, y el 
Senador Morúa, burócrata en al- 
ta escala, defiende los suyos. pa- 
ra contentarlos y sostener los 
diez pesos «american money, y, 
por que no digan sus electores 
obreros, les ofrece ocho horas; 
pero ésto, entiéndase, si trabajan 
en los talleres de la administra- 
ción: Estado, Provincia y Muni- 
cipio. 

En cuanto á los demás, los que 
trabajan para los burgueses, á 
esos, que los parta un rayo. 

Después de todo, los mismos 


que la regalía no existe más que trabajadores somos los culpables 
para el amo que la vende al comer- Pornuestra apatía é indiferencia. 
ciante; para nosotros no hay más Dispersos como estamos, tendre- 
que piñas, Londres y miñijiste,¡ mos que seguir trabajaudo diez, 
(por el nombre) por que somos co- doce y catorce horas y las que se 
bardes con el amo que nos explota, | les antoje al que 108 alquile los 
estamos mirando y mochando al | brazos, que si estuviéramos un1- 
compañero que se expone y se sa- 1os, si los trabajadores se dieran 
crifica, y hasta lo circulazos, lo | cuenta de lo que significa la soli- | de indefensos proletarios las re- 
matamos de hambre á él y á su daridad bien entendida y aplica-| públicas hoy constituídas? 


familia, cuando nos quiere redi- 
mir de tantas miserias, y no vemos 
que desde que no tenemos un cen- 
tro de resistencia, le estamos pa- 
zando á los amos cuatro y hasta 
diez pesos semanales, que nos ro- 
ban en cada millar de tabacos que 
elaboramos, y siempre el miedo, 
hasta de que se lea ¡Tierra! en la 
tabaquería; miedo á perder la mu- 
crienta 6 infestada mesa, miedo de 


hablar, de denunciar, no tenemos: 


inspectores de higiene, la tísis, la 
escrófula, la anemia, se trasmite á 
la familia con excepción de un» ó 


dos casas ó almacenes de esclavos. 


las demás ninguna tiene escupide- 


los: entarimados de estas son un 
fanguero de orines y excrecencias; 
eso se chapotea y en los zapatos 
se lleva al tablado que sirve de 
suelo á la tabaquería, suelo que es 
un lago fangoso de salivas y espu- 
tos y que años y años con la pica- 
dura que se cue, el polvo y la tie- 








da, entonces podríamos exijir á 


nuestros explotadores lo que de 


¡derecho nos pertenece, mal quel 


¡le pesara á Morúa y sus secuaces. 

¡Viva la igualdad! 

«Trausitaba por la calle de Con- 
sulado, entre Cárcel y Genios, el 
¡guardia rural Benito Rey, orde- 
nanza del Castillo dela Punta. Di- 
rigióse á él el vigilante número 
298 Antonio Capote, y al ir jun- 
tos para el castillo para identifi- 
carlo, ¡pues iba vestido de paisa-| 
no, en el trayecto lo registró, in- 
tentó el guardia violar la corres-| 
pondencia que traía Rey en los 





ras ni letrinas, propiamente dicho, ' bolsillos y después le pegó con el | 


'club, lesionándolo. | 


tra se forina una costra y á no ser: 


unos escobazos por la tarde, nunca 
se friegan, esos escobazos de los 
aprendices (niños) arrastran toda 
la picadura, los recortes que se 
han regado por sobre los gargajos 
y salivas de ciento ó más trabaja: 
dores; todo se empila, así húmedo 
y pestilente, ¿ustedes creen que 
como en cualquier pueblo civiliza- 
do esto se quema ó se bota? no 
señor, se pasa por un tamiz muy 
fino á quitarle el polvo y lo demás 
se lo venden al tabaquero para ci- 
garros ó tabacos y este pobre pá- 
ria por miedo lo compra y lofuma, 
por miedo de perder la mesa pier- 
de á la esposa y al hijo, por miedo 
pierde él la vida y asi va esta le- 
sión de tuberculosos, agonizantes, 
escuálidos, mientras los amos de- 
rrochan un capital en orgías, que- 
ridas, automóviles, lujosas mansio- 
nes, viajes con sus familiares al 
norte, al suróá Cuba, la ciudad 
de los pobres, muertos, se llena, 
la de los pobres, vivos se despue- 
bla, y todavía tienen miedo á la 
Organización para la resistencia. 


SERRUCHO. 
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ecortes y  Gomentario 


«Morúa Delgado presentó el si- 
QZulente Proyecto de Ley al Se- 
nado: 


Rey se refugió en el castillo, pa-! 
'a iv á la casa de socorro: el vigi- 
lante acudió á.. la caja telefónica 
y participó el hecho al capitán de 
su prescinto.» 

El temporal arrecia cada día 
más, entre la po!icía y la guardia 
rural. de lo que nos alegraremos 
que cualquier día, den una batalla 
campal y no quede uno para con- 
tarlo. 








«Han sido condonados los de- 
rechos de fabricación de una casa 
al General Máximo Gomez.» 


«Ha sido multado en cinco pe- 
sos un obrero, que se encuentra 
en la mayor miseria, porque un 
hijo suyo pisó la yerba del Par- 
que de Jesús María. 

A petición de un repórter ha si- 
do rebajada á tres.» 

Y ¡arriba con el himno! Aquí le 
podemos aplicar aquello de: 

Alcombate corred bayameses - 

Que la patria os contempla... 


rr rra sa rr rss rss 





«Algunos comerciantes ameri- 
canos que piensan establecerse en 
la Habana en negocios de quin- 
calla, joyería, perfumería, etc.. 
desean colocar veinte ó veinticin- 
co jóvenes cubanas.» 

Ya las explotarán á su mane- 
ra, como lo realizan en la actua- 
lidad con las telefonistas, reba- 
jándoles cada día más sus sala- 
rios. 





«El Secretario de Hacienda ha 
dado disposiciones respecto á la 


¡TIERRA! 
Vegas, Sr. Cossío, y el tesorero 
del Ayuntamiento, Sr. Piñar, es- 
tuvieron á saludar al Secretario 
de Gobernación.» 


Hay que sostener el comedero. 
¿Verdad, guatacas” 





«Los comerciaútes é industria- 
les de Cuba constituyen una cáfi- 
la de bandidos, contra ellos no 
hay preocupaciones que sea bas- 
tante, para ellos no hay medida 
que resulte vejaminosa. » 

Estamos de acuerdo, pues lo 
mismo los comerciantes que los 
gobernantes, son una partida de 
usurpadores de nuestros dere- 
chos. que no viven más que á 
cuenta de lo que roban al pueblo 
productor. 

El día de las reivindicaciones 
se aproxima y desaparecerá tan- 
ta podredumbre. 


TE 

«De Barcelona dicen que Le- 
roux, en un discurso que pronun- 
ció, dijo que están preparando 
actualmente el acontecimiento 
más importante de la época, el 
cual impedirá que España caiga 
en manos de Alemania é Inglate- 
rra, que pretenden el que sean sa- 
crificadas las vidas de muchos 
republicanos. para poder conti- 
nuar su política. 

Leroux no explicó su misterio- 
sa profecía.» 

¿Y cuántas víctimas sacrifican 


¡Farsantes! 


«Dicen de Verán (Galicia) que 
se está dando allí actualmente 
un caso de voracidad parroquial 
digna de estudio por la amplitud 
de estómago que supone en el pa- 
ciente. 

He aquí la lista de los artículos 
de primera necesidad que ingiere 
el párroco de dicho punto por ca- 
da entierro que celebra: 

Un carnero. 

Dos fanegas de centeno. 

Media idem de maíz. 

Un pan de trece libras. 

Una libra de trigo. 

Dos onzas de chocolate. 

Medio cuiurtillo de aguardiente. 

Dos Jibras de carne de vaca, 

Dos cuartillos de vino. 

Una libra de pan. 

Paja para las demás bestias. 

Veinte pesetillas de derechos, 
amén de treinta realejos como 
director del cotarro.» 

La verdad que tiene bastantes 
tragaderas este sotana; podía 
comerse á su...... 

- LANZ —— 


Movimiento Social 


De San Petersburgo dicen que 
ha vuelto á comenzar la represión 
siendo muertos veinte obreros. 

Fueron detenidos quinientos 
obreros y han sido desterrados 
del lugar y remitidos á las pobla- 
ciones de su nacimiento. 


— 


De San Petersburgo dicen que 
el movimiento de los campesinos 
contra los terratenientes, en la 
Rusia Central, va en aumento. 

Bandas provistas de cuantas 
armas pueden procurarse, reco- 
rren varias poblaciones, saquean- 
do las fincas que encuentran al 
paso; estando los sublevados en 
posesión de la ciudad de Pensa y 
Sus CORtOrmnos. 


Despachos de San Petersburgo 
participan que en Smolensk, im- 
portante ciudad manufacturera, 
han estallado motines. 

- ste lugar está 4 250 millas al 
sudoeste de Moscow, y grandes 
grupos de hombres, enarbolando 
banderas rojas, recorren la po- 
blación; de la cual son comple- 











acompaña los trabajos que realizan 
esos entusiastas comitentes, la or- 
ganización va extendiendo sus rai- 
ces en todos los talleres y el prin- 
cipio de asociación germina y se 
robustece cada día más en el es- 
pírita de los tabaqueros; todo esto 
denota de una manera indubitable, 
que lo que á primera vista se cre- 
yó una quimera, resulta un hecho 
realizable y digno de ser imitado 
por los trabajadores todos, / 

Cuando se inició en el taller de 
la “Cruz Roja” la “Sociedad de 
Torcedores”, muy pocos alimenta- 
ron la esperanza de hacerla exten- 
siva ú los demás talleres; los pro- 
pios iniciadores dudaban de darle 
robusta vida en aquel taller, y sin 
embargo, tan pronto como se hizo 
pública la fausta nueva de haberse 
organizado en sociedad de resis- 
tencia, muchos obreros de distin- 
tos talleres butieron palmas, des- 
pertando en ellos la necesidad de 
imitar á los ya organizados para 
poner coto á los abusos y vejáme- 
nes que en los talleres se cometen, 
y para mejorar el deplorable y al- 
tamente vergonzoso estado moral 
y económico en que viven. Al 
ejemplo dado por el taller “La 
Cruz Roja”, siguieron las tabaque- 
rías “El Sol”, “Tres Coronas”, 
“Cabañas y sus anexas”, “Gener”, 
y últimamente “La Carolina”, “La 
Africana”, “Rosa de Santiago”, 
“La Española”, “Flor de Cuba” y 
otras; en algunas no han empeza- 
do á cotizar por hallarse. aún dis- 
entiendo el reglamento. 

Hasta el presente no se há tro- 
pezado con grandes dificultades en 
ningún taller; el único que se mues- 
tra un tanto indiferente, debido sin 
duda al temor de provocar la ira 
del soberano que lo administra, es 
el de “Romeo y Julieta”, pero al 
fin imitará á los demás, pues los 
obreros que -allí trabajan no pasa- 
rán por la vergiúienza de quedar 
aislados siendo la befa y e' ludi- 
briv de los demás trabajadores. 

Hoy los elementos más cons- 
cientes, los que sienten más de 
cerca el agravio del explotador son 
los que sin vacilaciones ni preven- 
ciones mal sanas correná dar vida 
á la organización; mañana segui- 
rán el mismo camino los indife- 
rentes de hoy y serán, quizás, los 
más entusiastas y los más «4man- 
¡tes de la asociación; los últimos 
serán los primeros. 

Los organizadores deben estar 
satisfechos de su obra, hasta el 
presente han marchado de victoria 
en victoria y muy pronto podrán 
coronar con los inmarcesibles lau- 


_|ros de la hermosa obra en que es- 


tán empeñados. 

Para que el final de esa gran 
jornada fuera más rápido, sería 
muy conveniente que dieran, á la 
mayor brevedad pcsible, un órga- 
no en la prensa á fin de propagar 
con más éxito el principio de aso- 
ciación, pués por ese medio po- 
drían hacer más conciencia entre 
los trabajadores. Sería tambien de 
yvran necesidad crear un Centro 
para celebrar sus reuniones, en el 
que los asociados podrían cambiar 
sus impresiones y estar en más 
intimo contacto. Traslado estas 
consideraciones á la Junta de co- 
misiones para que deliberen sobre 
tan interesante particular. 

Esas comisiones y los Comités 
de todos los talleres, deben man- 
tener gran prevención sobre algu- 
nos malvados que en determinados 
talleres pretenden restar fuerzas 
á la organización obrando de co- 
mún acuerdo con los dueños ó en- 
cargados de talleres. Cuntra esos 
testaferros del capital hay que es- 
tar prevenidos á fin de que no 
provoquen conflictos en los talle- 
res para dividir á los Obreros en 
dos bandos y entregarlos en estas 
condiciones á las plantas del ex- 
plotador. 








GORKI 
En la secular y siniestra forba- 
leza de Pedro y Pablo yace un 
hombre. 

Fatídico castillo, en cuyas er- 
gástulas, remember de la antígus. 
Bastilla, y sobre sus losas Írías 
como la muerte, se han sentido 
las pisadas de hombres cíclope:. 
como Cherniceski, Bakounine y 
Kropotkine. 

Gorki, en esa tumba, es la regu- 
rrección de un pueblo y la año 
ranza detodos los libertarios ha- 
cia sus precursores en la lucha, 
titánica por la libertad. 

¡Honor al glorioso pioner y na- 
rrador de los bajos fondos socia- 
les, al individualista afirmado: 
de los ideales de justicia, amor y 
libertad! Bien venidos sean los 
que, á la faz de una tiranía odio- 
sa, levantan la frente luminosa y 
serena desafiundo las borrascas 
del despotismo. 

Todos los que te conocen más 
allá de las fronteras, allende los 
mares, proyectan sus miradas 
como reflectores á través de las 
sombrías paredes de la prision. 
Salud á uno de los múltiples de- 
tensores y mantenedores de la 
afirmación de la vida por la liber- 
tad ó la muerte. 


FERNANDO CADENAS. 


Ne 


dl compañero Antonio Castro 


(Conc!usión.) 

Me dices que, en mi contesta- 
ción á tu trabajo, temí manifes- 
tar quienes eran los culpables de 
las anomalías que señalas; n0, yo 
no temo jamás decir la verdad. 
por amarga y espinosa. que sea; 
bien clara te la señalé y creo que 
tú la hayas comprendido. Lo que 
yo he querido evitar, y evitaró 
mientras pueda, fué sembrar en 
el camino de la organización de 
los tabaqueros más espinas de 
las que hoy existen, por creer que 
esta no es hora de pregonar les 
defectos que cada uno tiene, que 
por cierto son bastantes, y sí de 
armonizar todos los elementos 
de la industria, poniendo «un tu- 
pido velo al pasado, para cons- 
truir, con todas esos elementos. 
el gran edificio que se titulará 
«Federación de Trabajadores d+ 
Cuba», en cuya cima flameará l: 
blanca bandera del trabajo, Me- 
vando en su centro, con caracte - 
res de fuego, las: tres hermosas 
frases de Igualdad, Justicia y 
Equidad. : 

Dices también en tus asevera- 
ciones, compañero Castro, qu: 
los rezagadores son los causan- 
tes de los privilegios que señalas, 
y no los fabricantes; sobre este 
gran error podría citarte multi- 
tud de ejemplos: los fabricantes 
fueron siempre los que admitie- 
ron en sus respectivas casas á sus 
empleados, sin que para esto pu 
diera nadie fijarles condiciones .' 
lo mismo que fueron también los 
únicos en despedir al trabajado: 
que no les haya couvenido, y 
prueba de todo esto, la huelga 
del 24 de Noviembre de 1902. 

Siendo como dices, que los úni- 
cos causantes de los privilegios 
que provocaron aquella huelg 
fueron rezagadores, escoyedores, 
ete., ¿por qué se formularon las 
peticiones á los fabricantes y no 
álos trabajadores mencionados? 
¿Por qué razón los fabricantes se 
neearon ú conceder las justas 
peticiones que se les hacían, sien- 
do que eso competía, según tú, á. 
escojedores y rezagadores? 

Esa huelza ¡oh compañero Cas- 
tro! encerró un gran poema de 
enseñanzas; sólo ella me presen. 
ta irrefutables arenmentos para 
probarte que la causa del mal no 





' ' tamente dueños. en estos mo-l| Sienel curso de la organiza- está en donde la crees vor: Lo» 
Art. 1% El día de trabajo en hora de entrada de los emplea-| mentos din de trombrardon traidores ax: culpables de todo lo ocurrido en 
. e .£ E a se tr »2 a e LrE '2s -) , 
las oficinas del Estado, la Pro- dos, á los cuales se les ha notifi-| _ ' pa EN laten ao de pS esa funesta etapa, y los causan 
vincia ó el Municipio, constará de cado que si llegan después dela! . | E tes Cds “¿tes de la pretericiones é irritante: 
e ñ , Ay á > ¡| ¡|ADEDAINT E! ¡seneradora, arránquesele la careta, 
Stete horas, contadas desde las ¿ dd is q 


hora señalada sufrirán descuen-| 
tos, y si reinciden serán separa-; Los trabajos realizados en pró 
dos de sus destinos.» de la organización de los tabaque- 
No crean nada, que son pas-| ros por las comisiones unidas de 
teles. los talleres ya organizados, no 
Son perros del mismo corral. [pueden ser más satisfactorias ni 
— de resultados más brillantes. No 

«El alcalde de Santiago de las| obstante el aparente silencio que 


privilegios que lamentamos, bo- 
dos los conocemos y muchos de 
ellos viven y se regodean entre 
iragrantes rosas, muy alejados 
de los fluvios nauseabundos que 
emana el taller de tabaquería. 
Pero no toquemos lo que tanta 
miseria y podredumbre encierra. 


preséntesele 4 la picota pública 
con sus pelos y señales para que 
los trabajadores honrados los co- 
nozcan y sepan distinguir á losj 
bribones y malvados de los hom- 
bres dignos y honrados. 


L. peEL Y. 


diez de la mañana á las cinco de 
la tarde. . 

Art. 2% En los demás depar-. 
tamentos de la administración 
Pública constará de ocho horas, 
que serán de siete á once de la. 
Mañana y de una á cinco de la 











: NAS E ES : 
-——Terminaré repitiéndote, que nc 












«lesconozco las injusticias que so- 
ore la clase trabajadora pesan, y 
«ontra ellas lucharé mientras me 
queden fuerzas. Haré por que mís 
hijos no sean víctimas de los pri- 
vilegios sociales, como lo he sido 
yo; haré cuanto me sea dable por 
-00perar con los hombres de bue- 
na voluntad para acabar con ese 
odioso principio de raza, casta, 
«elor ó nacionalidad que tantos 
males proporciona. 

Para realizar todo esto es pre- 
«iso luchar en pro de la organi- 
zación de los trabajadores; uni- 
dos todos, haremos quecada cual 
cumpla con su deber; el que se 
niegue á rendir culto á la Justi- 
cia y á la Equidad lo arrojare- 
mos de nuestro seno á latigazos, 
«omo justo castigo á su falta. En 
tos momentos actuales es deber 
de cada trabajador honrado y 
amante de su elase, luchar por la 
organización, prestándole el ca- 
lor necesario para su próspora 
vida. 

Luchemos todos por que esa 
eran organización sea dirigida y 
administrada por obreros dignos 
y honrados, limpios de toda am- 
vición bastarda y de toda ten- 
lencia que uo seu la defensa de la 
«ausa del trabajo. Hagamos to- 
lo esto, amigo Castro, y verás 
«omo los males que sobre el pro- 
etario pesan desaparecen, y ha- 
remos que todos nuestros actos 
sean presididos por la Paz, la 
Justicia y la Equidad más per- 
'ecta, formando éstas el único 
tribunal que purificará nuestros 
jsensamientos. 


Lir10 DEL VALLE 


LAS LEUES 


Mientras su bondad no las es- 
«riba en el corazón del hombre, 
an vano las escribirá la tiranía 
«n los códigos. 


+ 
+ + 


—Ya veo, tirano, que soy cul- 
pable y he faltado á tu ley; ¿có- 
mo podía cumplirla si la igno- 
raba? 

Esto dijo el infeliz preso cuan- 
do le presentaron al rey. 

Pero el rey, sin admitir su ex- 
cusa, replicó: 

—¿No sabéis que mis leyes obli- 
zan aún á los que las ignoran 
lesde que las publico en las hojas 
del órgano oficial de mi gobierno? 
El no conocer una ley no excusa 
«que se la cumpla. Para los que 
no conocen mis órdenes, letrados 
tengo en todo el reino que no ha- 
“en otra cosa que estudiarlas é 
interpretarlas. 

—¿Y como acudiré á tus letra- 
dos antes de ejecutar cada acto 
lle mi vida? ¿Deberé partir con 
ellos el producto de mi trabajo? 
¿Deberé abandonar á todas ho 
ras mis faenas para pedirles opi- 
nión? 

—Lee las leyes por tí mismo. 

—Has consentido que viva en 
la mayor ignorancia y no sé leer: 
¿cómo podré leer tus leyes? 

—Cumple, desgraciado, la pena 
que te impongan mis jueces por 
su falta. Si aceptase su excusa 
«dJlebería aceptarla de todos. A ca- 
da paso se falta á las leyes. He 
de darlas incesantemente nuevas 
para que se camplan las anterio- 
ves. No parece sino que halla el 
hombre placer en contravenirlas 
y que, aún ignorándolas, presien- 
te el mejor modo de burlarlas. 
Hasta del castigo que impongo 
por no haberlas cumplido, pro- 
«uran los hombres eximirse. Sir- 
ra tu dolor de ejemplo á todos 
os que, ignorándolas ó no, las 
:onenlquen. 


Hook 


—(Cumpliré, tirano, la pena que 
ne impongan tus jueces si no 
vuedo librarme de ella; pues sabe 
¡Oh rey! qué, mientras su bondad 
10 las escriba en el corazón de 


¿os hombres, en vano las escribi- del 


rá la tiranía en los códigos. 


F. Pr Y ARSUAGA. 
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(Continuación..) 
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La comida se celebró en el res- 
taurant del hotel «Teléfono», en 
donde toda la dependencia era aso- 
ciada y el presidente de la colecti- 
vidad trabajaba «o +0 dependiente; 
entre los comensales representaba 
á la misma el presidente que había 
sido procesado, y según referencias 
que aún nuestra memoria recuerda, 
la modesta comida resultó un ex- 
pléndido banquete, El acto de aquel 
día había sido un verdadero triun- 
fo para la Asociación, así es que 
todos eran plácemes y los propie- 
tarios del hotel, haciéndose solida» 
rios de aquella satisfacción, que to- 
da su dependencia exrerimentaba, 
llevaron su liberalidad hasta el ex- 
tremo de no haber cobrado el im- 
porte del banquete en obsequio de 
la colectividad. 

Estaba el hotel «Teléfono» situn- 
do en el centro de la población, *' 
no el primero, en cambio en erédito 
superaba á todos; la fama de su 
restaurant en aquel tiempo no te- 
nía competidores y el salón de re- 
frescos era el centro de reunión de 
los satisfechos de la vida y que los 
cromstas de la prensa burguesa 
crema de la sociedad, debida toda 
esta especialidad á las condiciones 
de los burgueses y á lo escogido de 
la dependencia. Aquellos burgue- 
ses procedian del montón proleta- 
rio; á fuerza de constancia y labo- 
riosidad habían conseguido eman- 
ciparse y un relativo bienestar: á 
estos fines mucho contribuyeron 
con sus luchas habidas con otros 
burgueses no sólo la Sociedad de 
Dependientes de Restaurants Ho- 
teles y Fondas, sino también la 
Unión de Cocineros que allí existía, 
hasta tanto que los asociados de 
ambas colectividades sentíanse par 
tícipes del estado floreciente del 
hotel «Teléfono», y los burgueses 
muchas veces tenían esto en cuenta 
de los beneficios que habían recibi- 
do. El era natural del país, ya co- 
mo burgués y en muchos de los 
actos que conociamos de su vida 
privada, se reflejaba la nobleza de 
sus sentimientos, siendo un verda- 
dero altruista. 


(Continuará. ) 





IN 
¡LUCE EMOS! 


La tempestad revolucionaria 
se ha desencadenado sobre esta 
corrupta sociedad. 

En lontananza se oye el Iragor 
de la lucha que amenaza destruir- 
lo todo, todo. 

El armatoste social cruge so- 
bre sus cimientos y amenaza de- 
rrumbarse por siempre jamás. 

Hombres todos, la lucha está 
emprendida desde tiempo: sople- 
mos con toda la fuerza de nues- 
tros pulmones y barramos con 
furor hasta que no quede la más 
mínima partícula de este cúmulo 
¡de infamias. 

Aprestémonos todos á luchar 
que el triunto coronará nuestros 
esfuerzos. 

Alcemos con altivez nuestras 
pálidas frentes y no desmaye- 
MOS, 
















PENSAMIENTO 


y ¡ ¡ «Cuando vcais que llevan un 
0 contrastes ¡E la vila social hombre á la cárcel ó al suplicio, 


guardaos de decir: Ese hombre es 
un malvado, que se ha hecho reo 
de un crímen contra los hombres, 
porque acaso es yn hombre de bien 
que ha querido servir á los hom- 
bres, y por cuyo intento le casti- 
gan los opresores de la humanidad. 

Cuando veais un pueblo curgado 
de cadenas y en manos de un ver- 
dugo, guardaos de decir. Kse pue- 
blo es un pueblo violento, que que: 
ría violar la paz de la tierra. Por- 
que acaso es un pueblo mártir, que 
muere por la salud del género hu- 
mano.» 

Este pensamiento es hecho por 
un cura, 


LAMENNAIS. 


ás 


Notas Obreras 


¡ALERTA, CARPINTEROS! 

Según nos hemos enterado, en el ttaller- 
| presidio de Vidaurrázaga Menchaca y C?, 
se trata de imponer una nueva Ley. El 
enfatuado Perico, salido ayer de la mise- 
ria para hoy nadar en la abundancia, 
gracias al suegro, ha dictado una orden, 
de que todo el esclavo que tenga la des- 
gracia de trabajar en su taller estará 
trabajando antes de lus 6 y 10 de Ja ma- 
ñana, y el que llegare después de esta 
hora perderá un cuarto de día empezan- 
do á las 7 y media. 

En este taller-presidio hay cajoneros, 
carpinteros, ebanistas, tornero y arma- 
dores de camas y bustidores. Estos últi- 
mos ganan 80 centavos y un peso plata 
al día, trabajando 11 horas, y algunos 
con mujer y cinco ó seis hijos. 

¿Creéis que nadie chistó? ni palabra; 
ellos quieren mucho á Perico, al soberbio, 
al déspota y ordinario Perico, porque el 
día que bautizó á un retoño de la bur- 
guesía obsequió á sus obreros con lager, 
dulces y caña. 

Y decir, que aún hay obreros que co- 
mo Pepón y otros tienen dinero ahorra- 
do en la casa y por eso no levantan la 
frente ante tamañas infamias. 

Estaremos al córriente de si sé cum- 
ple la orden del Czar Pedro Rezagado- 
wich, para decirle algo que aquellos hu- 
mildes siervos no se atreven 4 decir. 





FOLLETO 


Hemos recibido del compañero Miguel 
Martínez el folleto-drama, en un acto, 


__ [titulado «Un día de Elecciones». Los pe- 


didos, 4 nombre de dicho compañero. 
Lista de Correos, Cullera, (Valencia). 
Precio en España, 3 centavos ejemplar; 
á los corresponsales 25 ejemplares 60 
centavos. 


LIBROS NUEVOS 


Hemos recibido magníficos ejemplares, 
últimas publicaciones de la Escuela Mo- 
derna de Barcelona, tituladas «Nociones 
de Geografía física», por Odón de Buen, 
catedrático en la Universidad de Barce- 
lona, doctor en Ciencias naturales, y 
«León Martín», por Carlos Malato. 





MÁS RESPETO, MÁS SILENCIO Y 
MÁS...... 


Lo que en el taller de «Cabañas» está 
ocurriendo, ya no tiene nombre, carece 
de precedente entre gentes cultas y civi- 
lizadas, Según nos cuentan, aquello está 


'convertido en un verdadero burdél; allí 


nada se respeta, nada es digno de consi. 
¡deración ni de apretio, el sentido moral 
| , . . 

¡se ha perdido enteramente, sólo impera 


; 7 | - e 6 <, 
Seamos hombres y á luchar | la inmoralidad, el vicio y la corrupción. 


«que la lucha es vida». 


LUCHBEMOS.... 


SONETO 

¡Gloria al Trabajo; lauros á la Ciencia, 
que extirpa la ignorancia abominable! 
Mientras exista el ocio detestable, 
luchas habrá, rencor, malevolencia..... 

El que se ve nadando en la opulencia 
¡dice que el trabajar es despreciable, 
cuando lo más absurdo y execrable 
es que el obrero viva en la indigencia. 

Cese el escarnio; guerra al fementido, 
al inícuo tirano corrompido, 
vergúenza de los pueblos y la Historia; 
Y antes que permitir la vil escoria 
déspota sayón empedernido, 
es preferible sucumbir con gloria. 





R. be CastiLLa MORENO. 


| Tal es la desmoralización, el relaja- 
miento á que han llegado muchos de los 
obreros que en ese taller trabajan, que 
la institución lectura la han convertido 
en instrumento de burla, de choteo. Esa 
meritísima institución, esa sacrosanta 
cátedra, en la que debieran adquirir, 
esos entes despreciables, la educación 
que tanto necesitan para saber respetar 
á sus semejantes y ser ellos á la vez más 
respetados y más dignos del aprecio y de 


la estimación de sus consecuentes com- 
pañeros, sólo les inspira irrisión y des- 


precio; para esos despreciables neófitos 


¡de todo principio noble y elevado, sólo 


es digno de admiración y respeto lo que 
corrompe, envilece y degrada. Ellos son 
las columnas más potentes que sostiene 
el vicio en el taller, son los que mantie- 
nen sin trabajar á unos cuantos zánga- 





nos que con el título de garroteros, ba- 
rajeros, etc., se paséan por la galera ex- 
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pléndidamente vestidos proponiendo car- |arrostrar todos los riesgos encer todos 
tas, Ó se pavonean engalanados como|los imposibles que á sus os trataron 
príncipes, luciendo deslumbradoras sor- obstaculizaran sus buenas Mpbles idens; 
tijas, á la puerta del taller, explotando | pues compañeros, no hay desmayar, 


cínicamente á los infelices parias, en las | ha llegado la hora de aplasti e la cabeza 
mismas narices de la policía allí aposta-¡á la serpiente envenenadoráfiy justo es 
da para vigilar lo que cierra los ojos pa-|que así suceda, pues tiempW es ya que 
ra no ver, llos feroces y -tiranos burgueses sientan 

Terminaremos pidiendo á esos mal|la mano social, la salvadora y inás digna 
educados, 4 esos víctimas del vicio, más | y buena del mundo. Solo la "burguesía 
respeto, más silencio y más vergúenza, | no quiere que surja la gran obra que es 
porque si nó...... lla felicidad de todos los desheredalos, 
¡que somos los obreros; así, pues, compa- 

UNA ASAMBLEA ¡fieros, seguid laborando y poned vues- 

La Unión de Cocineros y Dependien-¡tros esfuerzos todos si posible es, para 
tes de Fondas y Restaurants, celebraron ¡poder convencer á todos los obreros que 
una asamblea el viernes de la anterior ¡sean retrógados á la asociación, que es 
semana, estando bastante conenrrida, | nuestra emancipación y la única salva- 
acordando seguir en el mismo local so-'ción con que cuentan nuestros hijos, que 
cial, Industria 1152 son los hombres del porvenir; pues justo, 
; pero muy justo, que nosotros trabajemos 

EN UN INGENIO ¡para las generaciones venideras. 

"Trabajadores llegados del campo y que | Salud y progreso y ¡viva la Revolución 
venían dedicándose % las faenas en el | Social! ¿ 
ingenio «Gratitud», de Manacas (Santa Vuestro compañero. Í 
Clara ), han tenido que regresar ú la Ha- E£DRO SIRVENT: 
bana por el mal trato que allí se les da, 
obligándoles á trabajar 14 y 16 horas, 
por un inísero jornal, que tienen que de- 
jar en la bodega. 

Estos compañeros han tenido que re- 
currir á otros medios para que se les li-: 
qnidaran sus salarios. 

¿Y qué dicen los Representantes par- 
tidarios de la inmigración. 














AIN 





De Administración 
, Ingresos 

Habina.—Grupo ¡Tirkra!, $2.12; 
José Piris, 0.30; Uu lechero, 
0.40; A. B. Anticatólica, 0.40; 
Nicolás Echevarría, 020; Tgna- 
cio Suárez, 0.20; Pascual Iba- 
rra, 0,20; Antonio Valladares, 
0.30; Pepe el de la Sirena, 0.20; 
Juan A. Busquiet, 0.40; San- 
tiago Rey, 0.20; José Guardio- 
la, (venta de periódlcos) $3.19. 


VENDEDORES DE PERIÓDICOS 
Se cita para el lunes 20 á los compa- | 


” ., . . y Q l 
fieros Vendedores de Periódicos á una ' A PD LES PR 12m... E PI 30 
z o y ayenio Perseverancia.—-José Marti hs 
: et 'ú lugará las ocho de la!" 3 - h :4 
junta, que tendrá Ingar 4 las o “y Puerto Rico.—P. Vega. coovimim....... 2,02 


noche, en Neptuno 60, con motivo de la 


Cascajal. —Pedro Gutiérrez......... 1.35 
renuncia que presenta el tesorero, Isabel de las Lajas. —José González, ¿2 
' po 


$1.00; Pablo Estrada, $1.0; To- > 
más Pereda, 0.10; Elías Diepa, 
0.10; Antonio Cruz, 0.20; Ra- 
món Vázcquez, 0.50; Rumón 
Manguarche, 0.50; José E. Gar- 
cía, 0.50; Juan Márquez, 0.50; 
[Ildefonso Estrada, $1.00; Alfre- 
do Gómez, 050; Domingo Mu- 
ñioz, 0.10; Adolfo Aguila. 0.50; 
Marcelino Villavicencio, 0.20; 
Antonio Sánchez, 0,20; José Ra- 
te, 0.40; Víctor Mengare, 0.10; 
Rubiella, 0.50; Manuel Martí- ; 
nez, 0.25; Pablo Treta, 0,10; 
García Lemus, $1.00; Andrés - 
Martínez, 0.40; Joaquín Con- 
treras, 0.10; Eufrasio, $1,00. 
Total $11.05, descontsndo el + 
20 por ciento para los compa- 





AL JEFE DE CORREOS 

Nuestro correspousal en La Esperanza 
nos participa no haber llegado á sus ma- ¡ 
nos el paquete de ¡Trerra!, de la última 
semana; asímismo se nos quejan varios 
suscriptores de no recibir el periódico en 
esta ciudad, quejas que trasladamos al 
Sr. Jefe de Correos para que corrija es- 
tas deficiencias de sn Departamento. 





GREMIO DE DEPENDIENTES DE CAFE 

El Gremio de Dependientes de Café 
ha tiasladado la Secretaría 4 Consulado 
69 (altos). Sépanlo así todos cuantos con 














él sostienen correspondencia, lo mismo| eros presos en Banta Clara, son 8.84 
que los asociados. La Linea (Espoña).—Manuel Te- 

Este Gremio celebrará el domingo 19 MO coronan crono crononizo ro rrnonornss 0.60 
del actual, á las 12 del día, una Confe- CO est (E. U. 1). —P. Hernán- Sd 
rencia, en conmemoración del 342 ani- | Ci enfuegos.— Angel CanáN Oociues de 
versario de la Comune de de París, en el' yo, $1.00; Un desconocido $2.00; 
local social Industria 1153 Vicente Díaz, 0.20; Jaime Boch, 

Los Dependientes invitan por este me- 0.20; Valerio Fernández, 0.20; 

En sus . Norberto Rodríguez, 0.20; Juan 
dio á todas las colectividades y obreros : Valdés, 0.20: Maio ias: 
en general, para que asistan á dicho acto. rra, 0.20; Juan López, 0.20; 

Luis Posada, 0 20; Antonio Mi- 
GRUPO ¡TIERRA! rete, 0.10; José Najarro, 0.40; 
No olviden los compañeros que forman: José Azaar, 0.40; Francisco 
el Grnpo ¡Tienra! que deben concurrir | errabivomgció e ó Juan H. Ro- 
á la junta que se celebra todas las sema- poi o Mio Be sl Eno 
nas en el local de la Redacción. 0.20; Jusn Pujol, 0.20; Tus 
LOQUE | Montalvo, 0.90, Total............ 7.50 
SATISFECHOS ¡ Manacas, —M. Hermida. .....ooomo... 1.00 

Con satisfacción damos á conocer que | Limonar.—José Ventosa. .....omo... 1,20 
en el Centro insegf=ea Part ae | Total general......... $33.50 
do en el café, los días de baile, asocia-: 
dos del Gremio de Dependientes de Caf6, | RESUMEN 
de los cuales se hallan satisfechos, tanto | INgresos.........<..0.0:-0 »=.: 939.90 A 
el público como el referido Centro. ¡Existencia anterior......... 40.19973.69 

: : ; Gastos: : 
. 1 
¡Bien por los agremiados! Imyresión del presente 1ú-4 
) METIA mero, 2,000 ejemplares, $30.50 
YA VOLVEREMOS ¡Correspondencia y frang? 2.15 E 

Más de una vez nos ha llamado la, Dos pinceles para goma, ..  0.10832.75 

atención el que los domingos, próxima- | ristencia 7 840.94 


mente á las seis de la tarde, notáramos | 


aglomeración de jóvenes en la carpeta | Suscripción á favor de los compañeros 

del café «Tacón», | presos en la cárcel de Santa Clara. 
Preguntamos por curiosidad lo que Existencia anterior... $ 1.77 

aquello significaba, 4 un empleado de la | Habana.—José Piñol, 0.20; Acra- 

casa, que por su porte, debe ser de los.  ciodel Monte 0.05; Mario 020; 

que mandan, cuyas señas son: alto, del-. José Cancelo, 0.20; Domingo 





4 A ¡ T 85 
ado, peinado á la derecha, y nos con- |, Mir, 0.20. Total.......... eones 0. 
2000 P S | Isabel de las Lajas.—20 por ciento 
¡epaá ; e : | de $11.05, según Jista desus-  * 

—Son dependientes, que vienen Á Pel ripdióN...cococononccncnoncninonon: 2,21 
dir trabajo por esta noche, | Ingenio Perseverancia. —José Martí 0.72 
—¿Y enántos aquí emplean? | — 
ER iez Í , | Total ci $ 5.55 
pala Remitido á los compañeros presos 2:75 
—-¿Y para eso vienen aquí estos jóve- [do a 208 p p 
nes, llenos de salud, 25 y 27,4 implorar Quedan en nuestro poder... $ 2.80 


la misericordia? 


—Pues si de esto se extraña, entonces| Correspondencia Administrativa 
no ha visto nada—nos contestó el indi- Tampa. --Colomé, á las librerías puedes 
víduo de referencia—venga otro día por| rebajar la mitad ó lo que creas conve- 
aquí que ya le enteraré. niente. 

Esperanza. —Bernal, mandamos paquete 
á Piñeiro, al Gremio de Escogedores, 
tal vez se lo tragaron en Correos. En- 
viamos los números que tenemos. | 

Santa Cruz del Sur.——Rivero, puedes gira 
á nombre del Administrador¿de ¡Tir- 
RRA! A 


limo. LA EXPOSICION, Riola 10 y la, 


——— vo. 





Í LOS TABAQUEROS | 
Adelante obreros de «La Carolina» y 
anexas; la asociación y la unión se im- 
ponen y se hacen necesarias; justo es que 
mi pluma no se detenga para elogiar 4 
tan dignos compañeros que han sabido 





